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Cuerpos que hablan: 
la m

uerte de los 
perpetradores de 
crím

enes de m
asa y 

su tratam
iento político

* Socióloga. Becaria doctoral (CO
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“Los cuerpos hablan” es un conocido apotegm
a de la 

m
edicina legal que se volvió popular a partir del éxito 

televisivo que cosecharon algunos thrillers, donde la 
reconstrucción de la escena de un crim

en –quién lo 
hizo, cóm

o, cuándo y dónde– constituía el núcleo de 
la tram

a. Para las Ciencias Sociales los cuerpos tam
-

bién hablan pero desde un lenguaje distinto: no inte-
resan los detalles forenses o biológicos, sino la textura 
política del cuerpo, las relaciones sociales y m

orales 
que anidan en la figura de aquel que ya no está. 
La m

uerte del verdugo. Reflexiones interdisciplinarias 
sobre el cadáver de los crim

inales de m
asa vuelve sobre 

los cuerpos de aquellos que perpetraron crím
enes de 

m
asa desde un lenguaje social e interdisciplinar que 

se sitúa en el cruce de varias corrientes: el derecho, la 
antropología, la historia, la sociología y el ensayo. El 
eje del libro no está puesto en el acontecim

iento in-
dividual de la m

uerte sino en lo que esta tiene para 
decir de su contexto: ¿cóm

o fue el tratam
iento públi-

co y político de los restos?, ¿qué sentido social se les 
otorgó colectivam

ente?, ¿cuáles han sido las form
as de 

recordación? 
En la prim

era parte se revisa aquellos casos donde 
la m

uerte fue “natural” o “bajo sospecha”. El trabajo 
de Anne Ivonne Guillou sobre la transform

ación del 
cenotafio del líder de los Jem

eres Rojos, Pol Pot, en 
objeto de prácticas rituales y a la vez en un espacio in-
tegrado al circuito turístico, revela la superposición de 
sentidos que puede existir en torno a la m

uerte –nunca 
sim

bólicam
ente unívoca– del verdugo. Rosa Fernán-

dez m
uestra cóm

o el tratam
iento político que se hizo 

de los restos de Franco y Pinochet habilitó la confi-
guración de prácticas m

em
oriales distintas. M

ientras 
el cuerpo del español descansa en el m

onum
ento del 

Valle de los Caídos y posibilita que su figura pueda 
seguir siendo honrada en un lugar público, las cenizas 
del dictador chileno reposan en un m

ausoleo fam
iliar 

de carácter privado, obstruyendo las posibilidades de 
una m

uerte exaltada o patrim
onializada. La m

ism
a 

pauta com
parativa la encontram

os en el artículo de 
Karine Ram

ondy, que aborda los recorridos póstum
os 

de los dictadores africanos Idi Am
ím

 D
ada y Jean-Be-

del Bokassa, ilum
inando desde la sim

bología política 
la construcción de m

itos que m
arcan (incluso) cierta 

popularidad con la que todavía cuentan am
bos acto-

res. Entre tales m
itos se cuentan la recuperación del 

orden perdido frente al presunto caos actual y una se-
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rie de representaciones que oscilan entre lo sagrado y 
lo m

onstruoso de estos controvertidos líderes.
La prim

era parte del libro se cierra con un trabajo de 
Florence H

artm
ann sobre el caso de M

ilosevic, catalo-
gado por la autora com

o “m
uerte escapatoria”, donde 

se analiza cóm
o el fallecim

iento del serbio dio lugar 
a la extinción penal del obrar de la Justicia, obturan-
do los procesos de reconstrucción de los hechos y su 
im

pacto social, m
áxim

e en un caso donde la propia 
m

uerte de M
ilosevic cargó con un m

anto de sospecha.
Los casos de crim

inales juzgados y ejecutados consti-
tuyen el tópico de la segunda parte del libro. N

icolás 
Patin analiza las políticas de ejecución penales de altos 
m

andatarios nazis, buscando desentrañar los sentidos 
inherentes al dispositivo del ahorcam

iento público: 
cerem

onia de orden, voluntad de hum
illar al crim

inal, 
intención de reconfortar a los fam

iliares de las vícti-
m

as. La discusión sobre los riesgos que conllevan es-
tas tecnologías de dar m

uerte es central aquí, en tanto 
la creación de un espacio escénico de ejecución puede 
generar el efecto de victim

izar al verdugo. Ana Ar-
zoum

anian, por su parte, aborda la espectacularidad 
en la m

uerte de Saddam
 H

ussein en 2003, no tanto 
por la dram

aturgia propia de la ejecución –que en este 
caso fue cerrada e inaccesible–, sino por las im

ágenes 
que luego circularon m

ediáticam
ente, generando en 

algunos sectores de la sociedad iraquí una excitación 
afectiva que puso de m

anifiesto que los cuerpos son, 
ante todo, sím

bolos em
ocionales.

En la últim
a parte y quizá la m

ás controversial, los 
artículos tem

atizan los dilem
as políticos y éticos que 

atañen a las m
uertes extrajudiciales. El asesinato del 

dictador turco Talaat Pashá en 1921 y el posterior jui-
cio a su victim

ario –un sobreviviente del genocidio 
arm

enio–, habilitó, según Sevànne G
aribian, una di-

m
ensión “recognitiva” de crím

enes que lindaban con 
el olvido. M

ás tarde, en 1943, la repatriación de los 
restos de Taalat a Turquía por concesión de H

itler de-
rivó en obras m

onum
entales en su m

em
oria por parte 

de un Estado que aún hoy no reconoce aquellas prác-
ticas genocidas. D

idier M
usiedlak reflexiona en torno 

a la “m
etam

orfosis” sim
bólica del cuerpo de M

usso-
lini. Si en un prim

er m
om

ento el asesinato y exposi-
ción del cuerpo –colgado públicam

ente junto al de su 
am

ante– fueron pensados com
o un hecho que iba a 

favorecer la recom
posición de los lazos com

unitarios 
o societales, los detalles que se fueron conociendo a 
posteriori –vejám

enes y m
utilaciones en su rostro– le-

jos de clausurar la experiencia del fascism
o, reforza-

ron la figura de m
ártir y alim

entaron el im
aginario de 

una resurrección del D
uce. 

Ya inm
ersos en el siglo XXI, las m

uertes de Bin Laden 
y de G

adafi en 2011 ponen de relieve la periodicidad 
con la que se siguen practicando las ejecuciones extra-
judiciales. Fréderic M

égret conceptualiza el asesinato 
del líder de Al Q

aeda com
o un “no acontecim

iento” 
–nocturno, silencioso y furtivo– que debió ser recrea-
do por el cine com

ercial para satisfacer la “necesidad 
de ver” de las audiencias globales. Com

o reflexión 
m

edular de su artículo, el autor advierte sobre la des-
valorización por la opción judicial que es inherente 
a la “lucha contra el terrorism

o”. El lincham
iento de 

G
adafi, según M

uriel M
ontagut, tam

bién puso de m
a-

nifiesto la ausencia de un juicio y, con él, la posibilidad 
de desm

arcarse del viejo régim
en im

perante. Luego de 
que su cuerpo fuera golpeado, sodom

izado y expues-
to com

o un trofeo, los m
edios de com

unicación pre-
sentaron su asesinato com

o una m
uerte que instalaba 

un “equilibrio justo” con el accionar desplegado por el 
m

ism
o G

adafi durante sus gobiernos.
En conclusión, la m

uerte del verdugo es un interesan-
te exponente de un tem

a no explorado, m
ayorm

ente 
ensayístico, que podría tener una resonancia política 
en Argentina, donde el actual desarrollo de los juicios 
en torno a la represión ilegal de la últim

a dictadura 
abrió una serie de polém

icas sobre los derechos de 
los acusados y condenados por crím

enes de Lesa H
u-

m
anidad. En tal sentido, el sistem

a penal argentino, 
garantista, se destaca com

o m
odelo para reinterpretar 

las problem
áticas presentadas en el libro, que m

uestra 
los efectos de la carencia de estado de derecho en la 
m

ayoría de los casos de estudio. R
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